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PRóLOgO

En una época en la que la información parece global, 
absoluta, y ubicua; tanto que da la sensación de que no 
necesitamos saber nada, ya que todo está al alcance de la 
mano o de un click para saberlo en un momento. 

En una época en la que preguntar parece de mala edu-
cación, o nos interesa muy poco lo que se encuentra al 
otro lado de las preguntas, y acaso nos asusta porque lo 
conocemos de antemano.

En una época en la que los títulos se acumulan sin nada 
debajo, y cambiamos poemas por frases y el amor y la vida 
caben, eso dicen, y se equivocan, en un pie de foto.

En una época que no es peor ni mejor que cualquier 
otra (si acaso más compleja, aunque uno sospecha que 
todas lo han sido para quienes tuvieron que vivir la suya), 
y solo lo provisorio se declara definitivo, y la filosofía des-
aparece de los planes de estudio y de los planes de vida.

En una época así, que puede ser tan terrible como ma-
ravillosa, en la que el amor y el odio viajan por Whatsapp, 
y los mandatarios del mundo empiezan las guerras por 
Twitter y firman paces de mentira para defenderse de las 
verdades.
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En una época como la nuestra, Jorge Mayoral, no quie-
re respuestas. Solo reivindica el derecho a preguntarse, 
sobre todo, y sobre todos, pero principalmente sobre sí 
mismo. Rescata la palabra como arma que se afila lenta-
mente, con paciencia añeja y sabiendo que todo saber es 
una trampa que el poeta ha de pisar consciente y con los 
ojos bien abiertos.

Y a su pesar y sin querer, responde y se responde en 
este libro mucho más de lo que pretendía.

La vida, como la poesía, son quizás parte del arte de 
preguntarse sin tener la vanidad de creer que merecemos 
que nos respondan.

Carlos salem
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PRIMERA PágINA

Es difícil saber qué escribir 
en la primera página,
por eso prefiero 
dejarla en blanco.

Siempre intento buscar 
la mejor manera para hacer las cosas, 
pero nunca hay una mejor manera,
la mejor manera 
es la que tú decides que sea.

Así que es hora de dejar 
de buscar la mejor manera,
para simplemente buscar la manera, 
y hacerlo.

De alguna manera hay que empezar.
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NO QUIERO RESPUESTAS

No quiero respuestas, 
la duda es lo que hace moverme.

Si tuviese respuestas para todo
no necesitaría seguir buscando.

La búsqueda es lo que nos hace seguir; 
evolucionar.

Y yo no quiero dejar de seguir,
ni de perseguir(me).
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AMANECER, ANOChECER

Cuando el sol despunta el alba,
todo está frío, oscuro, vacío.
Nadie quiere salir de casa,
todos permanecemos dormidos.

hay que levantarse, cambiar.
¿Dejar de soñar? No, jamás.
Coge tu sueño, hazlo una pieza,
y tráelo a esta realidad.

Los comienzos nunca fueron fáciles,
pero de alguna manera hay que empezar,
la mejor manera no es solo la «perfecta»,
si no la que nosotros sentimos de verdad.

Lo que quiero, lo hago,
si hay algo que no me gusta, lo digo,
si no estamos de acuerdo, lo hablamos,
y aunque a veces me canse de todo esto,
yo sigo.

En cuanto más haces más quieres hacer,
es como la historia de nunca acabar:
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cuando te das cuenta, ya estás dentro,
¿y ahora, quién te sacará de esta espiral?

Nunca es suficiente, nunca insuficiente,
¿cuándo es necesariamente mejor?
Nada es suficiente, nada es deficiente,
¿cuándo paro?, ¿cuándo llego?, 
si ya no tengo reloj.

El ritmo de mi vida no cambia, creo,
que todos los días parecen igual,
quiero dar más de mí, pero ya no puedo,
y así, poco a poco, me acerco al final.

¿Qué habrá más allá de aquel horizonte?
¿Qué es lo que me hará de nuevo cambiar?
¿Qué será lo siguiente que afronte?
Quiero ser, lo que hoy me hizo empezar.

Querer, querer, no es querer.
Poder, poder, no es poder.
Querer seguir es combatir.
Poder sentir, estar aquí, es vivir.

Cuando anochece, y se oscurece el mundo,
es buen momento para dejarlo todo atrás,
empezar de cero, cambiar de rumbo.
Mañana lo vamos a volver a intentar.
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RESPUESTA I

Sabías a dónde quería llegar,
pero quería llegar otra vez tarde.
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RESOLUCIóN

No es que no quiera a nadie,
es que ya no recuerdo como querer;
he sonreído demasiadas veces
y ya no sé cuándo merece la pena.

Las puertas de mi casa
siempre han estado abiertas
pero nadie entra porque saben
el desastre que se van a encontrar.

Y no es que no quiera salir,
que también,
es que he pasado tanto tiempo fuera
que me había olvidado
que es lo que tenía dentro.

Me veía aguamarina,
me veía en ruina,
me veía en 2D.

Como que no era
lo suficientemente profundo,
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o que quizás lo era demasiado
pero que no estaba a la altura.

Buscándole los tres pies al gato
para encontrar mi dimensión,
redimensionar los hechos
y quedarme tan ancho.

Vivía de fotografía,
y las que más duelen son
en las que estaba feliz,
contigo. 
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SUEñO

Tengo un sueño.
Tengo un sueño en el que no puedo soñar.
Tengo un sueño en el que no puedo soñar
porque no tengo sueño.

Sin sueño.
Sin sueño no hay sueños.
Sin sueño no hay sueños 
con los que poder soñar.

hay que soñar.
hay que soñar para tener un sueño.
hay que soñar para tener un sueño
que valga la pena soñar.
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AUTOBUSES

Es por ti que siento
el mundo más cercano,
más llano y diáfano:
como el viento.

Cargas conmigo,
me llevas de viaje
a nuevos paisajes;
me haces sentir vivo.

Estoy abonado a ti,
enganchado a tu línea;
pero me haces esperar,
y desesperar.

Cuando no llegas
cuando tienes que llegar
me subo igualmente
dejándome llevar.

Aunque si te veo
y no estoy esperándote
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voy corriendo por ti,
no sea que te escapes.

Lo reconozco, a veces
te odio profundamente,
pero sinceramente,
sin ti no puedo estar.

Autobuses,
deberíamos tener más.
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RESPUESTA II

Eres un problema 
cuando no ayudas a dar con una solución.
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PROBLEMA

Solo me quedan dos opciones:
abandonarme o luchar.
Siempre busco solucionar el problema,
el problema es cuando soy el problema.

Me he dicho que voy a cambiar,
y sí, voy a hacerlo,
lo difícil es hacerlo perdurar,
es el tiempo mi adversidad,
es la constancia mi debilidad,
y, lo intento,
pero, no lo puedo evitar,
de nuevo entro en la espiral,
de nuevo me dejo llevar,
de nuevo lo dejo para el final.

El problema es
cuando la solución no se encuentra,
cuando ya no puedes darte la vuelta,
cuando se tensa del todo la cuerda,
y, se rompe,
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y de ti mismo te alejas,
de ti mismo te ausentas,
ni tú mismo te reconoces,
te pierdes, tú solo,
entre toda esta niebla.

Alimento a las bestias
con mis miedos y demencias,
sigo andando, paso firme,
aunque esté a tientas,
aunque no salgan las cuentas,
y, vislumbro,
cómo cicatriza mi herida abierta,
cómo se abre de par en par la puerta,
cómo doy con la respuesta correcta,
hallando así la solución.

Es el problema el que quiere
que sea la solución el problema.
Solo me quedan dos opciones,
y elijo luchar por mí.
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35 gRADOS

El termómetro marca 35 grados
y no hay nadie por la calle, predecible.
Mientras, yo gozo de la brisa apacible
y me acomodo tumbado impasible.
Unos sufren y otros disfrutan, increíble.

Sol. Sombra. 
Elige cuál es tu lado.
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MUERTE

he vivido eterno
un castigo divino.

Después de años de certeza
mi sino por fin comienza.
Después de ser verdugo,
temido señor de la limpieza,
por fin tengo mi pieza
del pastel.

Espíritu piadoso,
enfermo soberbio,
enemigo vacío.

Envidia, siempre tuve envidia,
de los demás,
de la duda que les corrompía
y del miedo que jamás pude probar.

Se vende:
sabiduría a cambio de fugacidad,
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experiencia a cambio de eternidad,
mi túnica a cambio de tu mortalidad.

Cuando tienes nada quieres todo,
cuando tienes todo quieres nada,
y así, vuelta a empezar.

Cada uno tiene su jaula,
y solo buscamos escapar.
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RESPUESTA III

Sentía que no era suficiente para ti.
Ahora entiendo mi error.


